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ten tándose par a lgunos hermanos ma-
yores de las cofradías que concurren á 
esta procesión, variar carrera haciendo 
que no pase por el barrio de las Mara-
vil las, y en cambio lo haga por la ca-
lle de la Rambla . 

F ú n d a n s e al proponer esto en que 
el i t inerar io que siempre se ha seguido 
es demasiado largo, no comprende al-
g u n a calle muy principal , y s igue por 
otras ins ignif icantes y apar tadas . 

Los que así piensan t ra taron este 
año de realizar la variación, oponién-
dose á una costumbre ya tradicional y 
provocando casi un conflicto que pudo 
tener m u y malas consecuencias. 

Para nosotros todos los vecinos de 
Cuevas t ienen igual derecho á gozar 
de los espectáculos que en público se 
realizan y no siendo posible que se sa-
t isfaga el deseo de todos, encontramos 
preferente el de los qup opinan que 
debe seguirse la costumbre que ha ha-
bido has ta aqu í . 

Pr ivar al que vive en el barrio de 
que pueda ver desde su casa la proce-
sión del Santo ent ierro como siempre 
la ha visto, nos parece que es despo-
ja r lo de un derecho, despojo más sen-
sible cuando son contadísimos los es-
pectáculos que allí se gozan . 

Bueno es que para lo sucesivo se va-
y a madurando una solución conciliado- ! 
r a q u e á todos contente , y que al lie- I 
ga r 1 año próximo no se establezcan [ 
como en el presente, esas divisiones s¡ 
origen de disgustos v a larmas, cuvo i 
desenlace nunca puede proveerse. j 

Sección ^ n u n a 
A Mí B U E N AMIGO 

JOSE PEREZ - A l i R C l 
e n l a m u e r t e d e «ai m a d r e 

Hoy e m b a r g a el dolor tu peoho her ido 
por el b á r b a r o golpe de la suer te ; 
y l ág r imas de hiél l loras, al ver te 
t;on el encan to de tu amor perdido. 

Tu m a d r e ido la t rada , 
dejó la t i e r ra pnra irse al cielo; 
t rocando con su ausencia 
la m a ñ a n a feliz de tu exis tencia , 
en noche e t e rna de espantoso duelo. 
"Comprendo P e p e que el dolor p r o f u n d o 
tu corazon ta ladre , 
que el vacio que en él de ja u n a m a d r e 
no lo puede l lenar nadie en el mundo . 
¡Ay! cuan puesto has sent ido 
del hado los r igores , 
pues la d icha en ti ha sido 
como la vida de las pobres flores, 
que nacen con el dia 
y mueren al caer la t a rde f r ia . 
Fugaz , como la luz explendorosa 
de fug i t i va estrel la , 
que en la apacib le noche mis ter iosa 
r a u d a el azul de los espacios huel la . 
Y ya como barqui l la 
que sin remos ni quilla 
camina por las OIHS a r r a s t r a d a s , 
en el mar sin oril la 
de la n e g r a a m a r g u r a , 
c amina sin v e n t u r a 

tu a lma desolada. 
I ne sc ru t ab l e fallo soberano 
de Dios ha sido, y pues que El lo quiso, 
tener como cr is t iano 
ca lma y res ignación, t e e s preciso. 

S í rva te de consuelo, 
el p e n s a r en tu duelo 
que al de ja r esta vida t r ans i to r i a 
tu m a d r e en raudo vuelo, 
cambió las miser ias de este suelo 
por la e te rna v e n t u r a de la g lor ia . 

Manuel Sevilla Eos. 

I. 
Le viste el mejor sastre de la Córte 

le calza el más conspicuo zapatero, 
y s iempre es el más caro su sombrero, 
y así es de gran señor, siempre su porte. 

Tiene de aduladores su cohorte, 
en Madrid el invierno el caballero 
y es senador ejerce de banquero 
y pasa los veranos en el Nor te . 

Es su cocina asombro de cocinas, 
y del ar te el non plus es su morada 
modelo de elegancia sus berl inas, 

es su caballeriza codiciada, 
t iene casas, olivas, montes, sotos. . . 
¡y entró en Madrid con los zapatos ro-

tos! 
I I . 

Truena el cañón y zumba la metra l la 
vidas y vidas sin piedad segando, 
y toques de c lar in , voces de mando 
a n i m a n , al que lucha , en la ba ta l l a . 

Silba la bala, la g r a n a d a es ta l la , 
y en masa van los hombres avanzando 
rastros de sangre tras de sí de j ando . . . 
¡la sangre que prodiga la canal la! 

En lon tananza la t ranqui la aldea, 
con la dorada miés, que es su sus ten to , 
montón de escombros espirante h u m e a . 

¡Y todo desparece en un momento, 
quedando solo de la cruel pelea 
blancas cenizas conque j u e g a el viento! 

Eribaldo P. de Arpillaga,. 

A UNA MORENA 
C A M T A R E S 

Las p lantas del cementer io , 
No necesitan regarse: 
¡Tantas lágr imas en ellas 
Derramo yo por mi madre! 

Es tan to mu je r i n g r a t a 
Lo que me has hecho sufr i r 
Que las piedras de la r-alie 
Se compadecen de mí! 

Fundados motivos tengo 
Tara maldecir el dia 
Que te vi por vez primera. 
Y te en t r egué el a lma mia. 
Pero fué tanto el cariño 
Que en mi corazon creaste, 
Que bendigo aquel momento 

Sin dejar nunca de amar t e . 

Dos lágr imas de tus ojos 
Cayeron sobre mi un dia: 
¡Se evaporaron con ellas 
Las promesas que me hacías! 

Si no era verdad el amor 
Que ju ras te me tenias , 
¿Por qué engañas tes , i n g r a t a , 
Al que tanto te quería? 

J. M. F. 

Chirigotas 
Por diferencias habidas ent re varios 

hermanos de las Cofradías, se suspen-
dió el viérnes la función del ent ierro 
de Cristo. 

Ya esta Cala tirándome para que ha -
ga una chir igota sobre el par t icular . 

Pero yo le digo que . . . nones. 

Por que el asunto bien lo requiere . 
Pero estamos en t iempo santo . 

Y" tratándose de una solemnidad co-
mo el entierro de Cristo no se g a s t a n 
chanzas . 

Y menos ahora, que con el furor dé 
cruces, estamos todos subiendo al Ca-
vario sin ser Semana San ta . 

En el próximo número damos por 
te rminado el Cer t amen . 

Han espirado los 4 meses de plazo. 
Y" han cesado para mi las j aquecas . 
Con q u é . . . abur . 

Sección minera 
C o r r e s p o n d e n c i a 

Sr . Director de E L ECO DE ALMAN-
Z O R A . 

Almagrera 17 de Abril 1897. 
Mi d is t inguido amigo: du ran te los 

dias de Semana San ta se ha dado co-
mo de costumbre hue lga en las minas 
por lo que ahora se hallan paral izadas 
las pocas que se explotan y no se rea-
nudaran en ellas de nuevo los t rabajos 
l iasta que no pasen estas fes t iv idades . 

El descenso de las aguas se ha vuel -
to á normalizar siendo este como an tes 
del aparec imiento del soplado de dos á 
dos v medio cent ímetros en cada ve in -
te v cuat ro horas. 

En el desagüe se s igne el ensanche 
del pozo-tubo para ponerlo en condi-
ciones de poder insta lar en él escalado 
v al mismo tiempo el anil lo de hierro 
por donde se lian de elevar las a g u a s . 

He visto los tubos que para este ob-
jeto ha adquirido el contra t is ta y me 
han parecido excelentes pups miden 3 
metros de longi tud por 45 cent ímetros 
de diámetro y tres cent ímetros de g r u e -
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